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FLORALIA Doña Carmen Cobefia. 

AURELIA » AnaM.Ferri. 

LA MARQUESA VIUDA DE 

VILLA-UMBRÍA . . » Luisa Rodríguez. 

UNA NIÑA Srta. Enriqueta Barcelo 

JUAN ALBERTO Don Emilio Thuillier. 

EL DOCTOR » Donato Jiménez. 

DON FACUNDO > José Rausell. 

RAFAEL > Ricardo Manso. 

EL SANTERO » Víctor Pastor. 

EL BARQUERO > Jenaro Guillot. 

UN CHICO Niño Rafael Barceló. 

Chicos y chicas de pueblo 

EN MADRID 

FLORALIA Doña Matilde Moreno. 

AURELIA » Ana M. Ferri. 

LA MARQUESA > Luisa Rodríguez. 

UNA NIÑA Niña Enriqueta Barceló. 

JUAN ALBERTO Don Emilio Thuillier. 

EL DOCTOR : . > Donato Jiménez. 

DON FACUNDO » José Rausell. 

RAFAEL > Ricardo Manso. 

EL SANTERO > Arturo Parera. 

EL BARQUERO > Jenaro Guillot. 

NN CHICO Niño Enrique Barceló. 

Chicos y chicas de pueblo 



Época actual 7 en un pueblo de Castilla la Vieja 



La escena de los actos primero y segundo en el Castillo de 
Villa-Umbría; la del tercero en el campo. 



ACTO PRIMEÍRO 



ialÓD antiguo en el castillo de loi Marqueses de V111a-0mbr£a. A ta 
derecha, en primer término, la pueria principal de entrada desdo 
la calle; en segundo lérmlno gran chimenea con hogar sin Inmbre; 



pared del foro y dentro de una 
estará colocada una panoplia de s 
grande j pesado qne puede coger: 
Jo pendón eeüorlal. Debajo de la 
de flores silvestres distribuidas ( 
tillo. Escritorio vargueño en el 1 
y modernos rerelan, por artisticc 
modestia burguesa de labrador. 



a cubien 



vldrl. 
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ménsula con arriate 

I, encarnado y ama- 

o izquierda. Muebles antiguos 

onlraate, rancia estirpe j- actual 

rido, cuyas enredaderas invaden la (riató estancia j- festonean el 
marco de dicba puerta. Máa lejos del parapeto desmoronado se 
ve la cúpula de la iglesia y los t 
castellana. A la izquierda < 
duce á las babitacionea de la Marquesa, y la del segundo al inte- 
rior del castillo. Entre eslaa dos puertas, 6 á la derecha en tercer 
término, una ventana grande. Las flores del huerto anuncian la 
época de la primavera. Luz de mediodía al exterior. Al levantarse 
el telón aparece el Doctor sentado á la derecha; j llega por el foro 
el Santero, que trae un cuadra de San Roque con cepillio para 11- 



ESCENA PRIMERA 



El DOtTOE y 



Doctor (Aparte.) 

¿El Santero? Ave de presa. 

SaMT. (Aparte.) 

Un matador sin estoque. 
Doctor ¿Qué traes? 
Sakt. Traigo á San Roi^ue, 

que ha curado á la Marquesa. 
Doctor No la dio con mucha prisa 

la Bahid, que tanto vale; 

pues mi ilustre enferma hoy sale 

por primera vez á míe a. 
Sant. Él la curó; sf señor. 

Usté es ateo. 
Doctor No tanto. 

8aht. ¡Cuando alguien se alivtal... 

Doctor ...¿el sar 

Samt. ' ¡Cuando uno muerel... 
Doctor ...¿el doctoi? 

Mucho la imagen va y viene 

desde la ermita á la aldea. 
Sant. Si el santo peregrinea, 

alguno la culpa tiene. 
Doctor ¿Yo? 
Sant. No será del cerero, 

& el santo á esta orilla pasa 

pidiendo de casa en caga 

para alun^brar... 
Doctor ...¿al Santero? 

SiNT. ;De usted, que ha venido á este 

luKar á darnos botica 

y á quitar la fe tan rica 

que íkahía en tiempo de peste; 

y de Floratia, que está 

siempre donde hay un quebrantol .. 

Donde ella va, siempre hay llanto. 
Doctor Donde hay llanto, siempre va. 

¿Peco yo en dar medicina 

contra la fiebre ó la anemia? 
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Sant. 

Doctor 

Sant. 



Doctor 
Sant. 

Doctor 

Sant. 

Doctor 



Sant. 
Doctor 



Sant. 



Doctor 



Chico 



¡Pues Dios nos da la epidemial 
También nos dio la quinina. 

(Después de dejar el cuadro sobre una mesa.) 

Tenían las religiosas 
su pantano de Santa Ana. 
¡Daba unas ancas de rana!... 
...¡y unas fiebres perniciosas!... 
Usted, con la dinamita 
voló el cerro... 

Hice un canal; 
y el agua riega el erial... 
...y nadie pasa á la ermita; 
y el santo se quedó á obscuras; 
y, el pueblo, aceite me niega... 
...pero trabaja en la vega 
y no tiene calenturas; 
y ahí el milagro verás 
y cómo San Roque es bueno, 
pues yo disparé el barreno... 
y el santo hizo lo demás. 
Por la fuerza; que él no quiso. 
Él da salud al enfermo; 
y la Ciencia hizo que al yermo 
trueque el agua en paraíso 
adonde sana y jovial 
toda la juventud vaya 
á celebrar de Ja Maya 
la ficrfta tradicional 
en que es la maga hechicera, 
por los chicos elegida, 
símbolo de luz y vida 
de la virgen primavera 
Fiesta gentil, en desuso, 
(según dijo un franciscano 
que llanpó al pueblo: pagano) 
y que usted en moda puso 
por ver en carro de honor 
y entre la mies, coronada 
de amapolas, á su ahijada 
(si es la Maya). 

Y, iquién mejor 
Que la enfermera, la amiga 
del que sufre ó del que llora? 

(Gritando dentro.) ¿Floralial... 
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Doctor 



\- 



Chico 



Doctor 



Sant. 

Docto K 
Sant. 

Doctor 

Sant. 
Doctor 



Sant. 
Doctor 

Sant. 
Doctor 



Sant. 
Doctor 



El pueblo la adora. 

(Entra por la puerta de la derecha el Chico, y el Doctor 
le dice:) 

¿Qué hay? 

(Con Toz destemplada ) 

Dice madre ^e diga 
que yaya Floralia; que 
mi hermana la chiguitina 
no toma la melecina 
como esa no se la dé; 
y que vaya allí de hocicos, 
ya que mete en todas partes 
el cuezo, con malas artes, 
para embrujar á los chicos. 

(e1 Santero se sonríe con malicia.) 

(ai chico, que se va muy satisfecho de haber dado bien 

el recado ) 

]Bien!... ¡La humanidad ingrata 
tiene el instinto suicida! 
Floralia es amor y vida 
¡que se anhela y se maltrata! 
¡Tome usted Maya, doctor! 
Esta vez gana la mano 
Aurelia. 

¿La del indiano 
don Facundo? 

Un bienhechor. 
Ese es un patriota bueno . 
que trae dinero á su tierra. 
Otros muf reo en la guerra; 
esos vuelven con lo ajeno. 
¡Envidias! 

[Triste merced 
otorga el diablo á esas gentes: 
las trufas, cuando no hay dientes; 
y el Champagne cuando no hay sed! 
¡No tiene ella sed? 

...de honores. 
Y ¡vaya un cuerpo! 

...sin alma: 
Él pudo vivir en caloaa; 
trabaja... en no hacer favores. 
A todos presta. . 

.. y arruina. 
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Sant. 
Doctor 

Sant. 



Doctor 

-Sant. 

Doctor 

«-Sant. 

Doctor 



^ant. 

Doctor 

♦Sant. 



Doctor 



Sant. 

Doctor 

«Sant. 
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¡Qaiá! Saca de la miseria... 

...carne humana, que le feria 

la República Argentina. 

No hay trabajo... Allí hay negocio... 

Por eso hasta las mujeres 

me piden ir. 

Ya sé que eres 
en la trata, gancho y socio. 
El que no quiere, no va. 
Ahora, el que toma dinero 
adelantado... 

^Después de mirarle con desconfianza ) 

Santero, 
no vuelvas más por acá. 
¿Por qué? 

(Aparte.) ¿Si habrá barruntado 
que su ahijada?... 

Muy sencillo. 
Quien ronda mucho un castillo 
suele dar con el Juzgado. 
Tu vida es algo agitada. 
¿Sueña usted? 

Ni aun cuando duermo. 

(cogiendo el cuadro de San Roque y preparándose á 
marchar ) 

Pues recete al que esté enfermo; 
que á mi no me duele nada. 

(siniestro ) 

Tengo huen pulso, y. . 

(Acercándose y remangándole la chaqueta.) 

Será 

desde que yo te he sangrado 
junto aun dibujo estampado 
al estilo de Alcalá. 

(Echando una mirada feroz al Doctor.) 

¿Cómo?... 

No soy delator; 
pero jojo! 

(Amenazador.) Lo mismO digO* 

No Fe meta usted conmigo, 
que también fui sangrador. 

(Ha comenzado dentro un coro de niños cantando á 
lo lejos la primera estrofa y parte de la segunda de la 
siguiente canción; y en este momento cantan los cuatro 
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Coro 
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Tersos finales con mayor fuerza, como si hubieran 
entrado en el huerto los niños, que, efectivamente, 
aparecen por el foro detrás de Floralia. El médico se 
dirigió hacia el foro; y el Santero finge arreglar el 
cuadro, como esperando á que Floralia le vea.) 

Ahí viene la Maya, 

reina de las ñores, 

entre los albores— con que el día raya; 

y hacia los alcores — donde se desmaya. 

Id adonde vaya, 

vaya donde quiera, 

y á la Primavera 

veréis despertar. 



Rojiza amapola 

recuerda en fu frente 

sangre de valiente — que al deber se inmola, 

por si aun queda gente — de fibra española. 

Con esa aureola 

y el manto hecho añicos 

te quieren los chicos 

reina del lugar. 



Doctor 



(Asomado á la puerta del foro durante los últimos cua- 
tro versos de la canción.) 

^Mla? 
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Flor. 



Doctor 
Flor. 



ESCENA II 

DICHOS, FLORALIA y LOS CHICOS 

(Muy alegre dice á los chicos deteniéndolos en la en- 
trada.) 

¡Bf sta de belén, 
que está enferma mi madrinal 
¿Tú? 

(ai Doctor.) Mi orfeón desafina... 
como si cobrase bien. 

(a los chicos ) 

¡Idos! Hoy no tengo queso, 
pan, ni nueces. 



Flor. 

Niña 

Flor. 
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Chico ¿Ni monedas? 

Flor. Ni ésto. 

(nace Tin gesto significativo de no tener nada.) 

Los CHICOS ¡Adiós! 

(Vanse por el foro derecha, excepto la niña más 
quena ) 

(a la niña.) TÚ, ¿\ qué te quedas? 
Pues... á que me des un beso. 

(Cogiendo en brazos á la niña y besándola con trans- 
porte.) 

Toma, ¡mico resalado! 

(Vase la niña por el foro.) 

(Avanzando hacia Floralia y ofreciéndola la estampa 

de San Roque ) 

¿Y otro á San Roque? 

(sobrecogida y reponiéndose al notar que el Doctor 
la observa, dice aparte:) 

¡El santero! 

(Avanzando ) 

¿Qué? 

(señalando hacia el cepillo.) 

Que no tengo dinero. 

(Aparte á Floralia, dirigiéndose hacia el foro.) 

Muy pronto te lo has gastado. 

(Vase por el foro.) 



Sant. 

Flor. 

Doctor 
Flor. 

Sant. 



ESCENA III 



Doctor 
Flor. 

Doctor 
Flor. 

Doctor 
Flor. 



floralia y -el DOCTOR 

¿Estás triste? 

Como el día. 
Por mejor decir, lo estuve. 
¿Qué ha pasado? 

(señalando hacia el exterior.) Aquella nubo 

que robó al cielo alegría. 
Tal cambio inspira recelo. 
Ya sabes en qué consiste. 
Mi espíritu, alegre ó triste, 
refleja el color del cielo; 
soy espejo natural; 
con las nubes río ó lloro 
como esa tierra en que adoro 
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Doctor 

Flor. 
Doctor 
Flor. 
Doctor 



ya mía Burgi ou ttureu cuna 
de las mieses de un sembrado, 
ei algo triste, no muy sola, 
pues escuchaban mi cuita 
á los pies la margarita 
y en nai frente la amapola. 
Floralia poy por la gracia 
de Dios, y ahijada montesa 
de un Doctor y una Marquesa, 
(la Ciencia y la Aristocracia^^ 
noble de borrado cuño, 
(pues sorbí algo en noble pecho), 
más que una mujer eoapecho 
que eoy algo del terruño; 
pues fi cruzo la pradera 
y me recuesto en un trigo 
entre flores que conmigo 
nacieron en primavera, 
me siento opresa en un lazo 
amoroso, y me parece 
que la tierra se estremece 
por tenerme en bu regazo, 
y que, en la roja amapola, 
presta á mi sangre encendida 
iluz y savia, aliento y vida 
la madre tierra española! 
¿Seré loca? 

En ti florece 
el amor sano y fecundo... 
...que reparto á todo el mundo... 
...y nadie te lo agradece. 
iBahl 

De los dos, que esta ruina 
por milagro sostuvimos, 
dice el vulgo que quiBimos 
secuestrar á tu madrina. 
Enferma, en riepgo de muerte, 
la guardó el cariño nuestro 
en amoroso secuestro 
porque ignorase su suerte. 
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Doctor 

Flor. 
Doctor 

Flor. 
Doctor 



Flor. 
Doctor 



Flor. 

Doctor 
Flor. 



Doctor 



Flor. 
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Es urgente, aunque da pena, 
referirla lo que pasa. 
{Espera! 

Hoy saldrá de casa 

y- 

|Por Dios, que aun no está buena I 
Es que ya henaos consumid© 
lo poco que yo he ganado 
y lo que tú has berf dado 
de un enfernao agradecido. 
(Esperal 

Ella convalece 
y dispone gastes y obras 
con rentap, que tu no cobras, 
de hacienda que no aparece; 
pues como el Marqués murió 
sin testar, no hemos sabido 
ni las fincas que ha vendido 
ni las trampas que dejó. 
Nadie vino á reclamar 
deudas en ese intervalo. 
Eso es muy bueno ó muy malo. 
¡De todo has de sospechar 1 
Quizás, porque no ha llovido, 
nuestros renteros demoran 
sus pagos... ' 

Ya sé que lloran 
aunque llueva oro molido; 
mas creo, sin afirmarlo, 
que exceptuando la Vega 
y esta casa solariega, 
lo demás /m^.. á Monte-Cario. 
La Marquesa y Juan Alberto 
se encontraban en París. 
Cuando ella llegó al país 
el Marqués había muerto, 

(Bajando la voz y haciendo referencia á una carta ce- 
rrada que saca del bolsillo.) 

pues, temiendo á la indigencia, 
el héroe de tanta orgía 
perpetró la cobardía 
de quitarse la existencia, 

(Mirando hacia la primera puerta izquierda.) 

¡Callal 



4 



KOK 



i 



— i(i — 

Doctor En mi certificado, 

como accidente fortuito 
califiqué aquel delito 
. que Bólo á tí he revelado; 
3' hoy, al hijo del suicida, 

escribo... (Se refiere á la carta que sacó.) 

Flor. ¿Le dices...! 

Doctor Todo; 

solamente de ese modo 

dejará su alegre vida. 
Flor. ;No hagas eso! Si Juan no 

está aquí, la culpa es mía. 

La Marquesa no podía, 

y escribirle me encargó 

ocultándole su estado; 

yo insistí en que no viniese, 

para que en París siguiese 

su carrera... 
Doctor ...¿deí^bocado 

detrás de alguna mujerPj 

(Floralia se manifiesta muy nerylosa y próxima á »o 
Hozar.) 

¿Qué tienes? 
Flor. ¡Angustia! ¡anhelo! 

que habrá tormenta §n el cielo. 

Doctor (con intención.) 

Sí; está á punto de llover. 

(insistiendo.) 

Juan, que es en el extranjero 
buen retoño de tal padre, 
ha poco escribió á su madre 
pidiéndola más dinero, 
cuando se acababa el tuyo; 

y... 

Flor. Le pude complacer. 

DocrOR (observándola fijamente.) 

¿Hallaste algo que vender? 

F LOR. (Ambiguamente ) 

Sí; un... objeto que era suyo. 
Doctor ¿Alguna... joya? 
Flor. (Tristemente.) ...olvidada. 

MarQ.» (Dentro, llamando ) 

¿Floralia?.. 
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(ai Doctor, señalando hacia la primera puerta iz- 
quierda.) 

¡Calla, por Dios; 
dos días másl 

¿Por qué dos? 

(Enigmáticamente.) 

Tengo una corazonada. 

(La Marquesa sale por la primera puerta izquierda.) 



ESCENA IV 



DICHOS y LA. MARQUESA; después EAFAEL 
Flor. (corriendo muy contenta hacia la Marquesa.) 

¿Madrina? 

MarQ.^ (Conteniéndola con un ademán, dice aparte.) 

¡Siempre los dos 
juntosl 

(aUo j con frialdad.) 

¡Hola! 

¿Cómo va? 

(ai Doctor, refiriéndose á la Marquesa.) 

I Mire usted qué guapa está! 

(Se acerca con mucho mimo á la Marquesa.) 

jNiñal ¡Déjame por Diosl 

(ai Doctor, infantilmente ) 

¿No me quiere? jPues es feal 
Estoy débil... Me mareo... fse sienta.) 

(ai Doctor, alegremente.) 

Hoy me ha mandado á paseo... 
con los chicos de la aldea. 

(Ooge unas ñores que trajo y las pone en el arriate de 
la panoplia.) 

MARQ.a ¿Qué es eso? 

Flor. (Mostrando la panoplia ) 

Rendir honores 
á patrióticos martirios. 
Para la imagen, los cirios; 
¡para el valiente, las floree! 

MaRQ.a (Como buscando pretexto á su mal humor de con ca- 

leciente.) 

]Qué desordenl 
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(Arreglando precipitadamente la colocación de los si> 
tlales.) 

¿Los sitiales? 
Pues, se ponen de otro modo, 
¡üf, qué casal... 

¿No está todo 
bien limpio? 

Hasta de cristales. 
Faltan... cinco. 

Añade un cero. 

Al Doctor.) 

os demás... son de- papel. 
Yo... 

Pregunta á Rafael 
si dio aviso al Cristalero. 

(a la Marquesa.) 

¿Mal humorcillo, eh? 

Da grima 
que nadie me ha de entender. 
Si tardo en convalecer 
se nos cae la casa encima. 

(a Floralia, con desabrimiento.) 

¿No vas? 

Sí. (Se dirige hacia el foro.) 

¡Espera! 

(Deteniéndose.) ¿Qué...? 

Nada. 

(Floralia yuelve á dirigirse al foro.) 

¡Ahí... que traiga un albañil 
también. 

(Vase Floralia por el foro derecha y la Marquesa dice 
al Doctor.) 

Tengo que echar mil 
remiendos á la fachada. 
Pues del mal tiempo al ultraje 
la rota muralla cede, 
quiero salvar, si se puede, 

la Torre del Homenaje, (señala por la ventana.) 
(Tomando el pulso á la Marquesa ) 

¿El pulso?... 

(Con mal disimulada impaciencia.) 

Muy bien, ¿verdad? 
[gracias al cielo bendito! 
pues yo también necesito 
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un poco de libertad. 

(Como enmendando su acritud'.) 

Tanto, con mi mal humor, 
molestarles no quisiera. 
Dígaselo á la enfermera; 
yo se lo diré al Doctor. 

(D.espués de una pausa corta.) 

Va usted perdiendo el cariño 
á Floralia. 

¿Está usted loco? 
Como la reprende un p.>co... 
Porque la quiero, la riño. 
A Floralia fc encontró 
cuando mi hija agonizaba; 
la di el pecho. 
(Aparte.) Se buscaba 

un perro, y le reemplazó. 
Mi vida parece ser, 
y en pus brazos resucito; 
si enfermo, la solicito; 
me inquieta al convalecer. 
Soy altiva y me venció. 
Yo no sé qué hace á la gente. 
Suplicando humildemente 
manda en casa más que yo. 
Aun lo imposible la exijo 
porque me induce al pecado. 
¡Por el alma se me ha entrado 
á robar 

(Movimiento del Doctor y de Floralia, que ha llegada» 
por el foro con Rafael.) 

lo que es de mi hijo! 

¿Qué? 

£1 amor. 
(a Floralia.) Hoy no cstá bien. 
¿Qué hay? 

Que mañana vendrán. 
¿Tampoco hoy car*a de Juan! 
Hace poco llegó el tren. 

(ai Doctor.) 

Mi Juan no tiene perdón. 
¡Diez días sin escribirl 

(Desde la puerta del foro y señalando al exterior.^ 
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Ahora empiezan á venir 
los coches de la Estación. 

(La Marquesa se ha puesto una mantilla que sacó do- 
blada al comenzar la escena.) 

¿Va usté á salir? 

No me han dado 
por cárcel este castillo. 
¿Quién supone? 

(Como adivinando.) jAhl... 

Me apolillo 
respirando aire... tasado. 
Mandé arreglar mi tribuna... 

(Afirmativamente.) 

¿Al santero de San Roque? 
Ya han dado el último toque 
á misa. Voy á la de una. 

(Ha sacado una mantilla de un arcón, y poniéndosela 
dice:) 

Cuando quieras... 

Aún no hay prisa. 

(a Floralia, imperativamente.) 

Voy sola. 

(a la Marquesa.) IremOS lüS do6: 
(Como antes.) 

Voy sola. 

Pues yo iré en pos: 
porque también oigo misa. 

(Mirando por el foro.) , 

jJesúsl ¿Qué es aquello? 

(Acercándose.) Un 

automóvil. 

¿Cuál? 

(Con tono de contrariedad.) ¡Ya sé; 

el de Aurelial 

(ai Doctor ) Diga usté, 

¿no lleva bestias? 

Según. 

(a Floralia, que se ha quitado la mantilla.) 

Dispon el almuerzo. 

Está. 
Cualquiera cosa... algo grata. 

(Aparte.) 

Si, |un faisánl 

Abre una lata. 
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Doctor La lata no f al ta rá . 

(La Marquesa y el Doctor se dirigen hacia la puerta de 
la derecha.) 
Raf. (Acercándose con mucho cariño á la Marquesa.) 

¿Con que ya está buena el ama? 

MaBQ.* (Con desabrimiento ) 

¿Tú, holgando (como es costumbre 
de toda mi servidumbre) 
mientras yo estuve en la cama? 

(Rafael, avergonzado y molesto, se dispone á contes- 
tar; y calla, porque Floralia se lo suplica con un ade- 
mán.— Vanse por la puerta de la derecha el Doctor y la. 
Marquesa.) 



ESCENA V 

FLORA LI\ y RAFAEL 

Raf. ¿Lo ves?... ¡Si uno abre la boca, 

ya que paga el daño ajeno!... (se sienta.) 

Flor. (Dulcemente.) 

¿Te arrepientes de ser bueno? 

Raf. (Después de un momento se levanta, tiende la mano á 

Floralia y le dice:) 

Mi palabra es oro. ¡Choca! 
Soldado el amo cayó, 
y me dijiste: «jQué haremos? — 
^Redimirle. — ¡No podemosl 
».¡Será prófugo! — ¡Eso no; 
»que en la casa gané el pan 
»y con mi carne lo pago!» 
Pero conste que no lo hago 
por el señorito Juan, 
á quien nunca conocí 
porque en la casa soy nuevo, 
eí por el nombre que llevo 
de un viejo que murió aquí. 
|A mi madre, al expirar, 
ungió tu llanto bendito! 
Por tí libro al señorito 
del servicio militar. 

Flor. (Dándole una rosa que llevaba prendida en el pecho.) 

Pues... ¡toma! 
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Eaf. Gracias, mujer. 

!Flor. No tengo más. 

Raf. Ni merezco... 

Si DO me matan, te ofrezco 
entregártela al volver. 

Flor. ¡Si me encuentrasl .. 

Raf. Claro e^tá. 

Flo3. El pan debemos les dos. 

Cuando vuelvas, ¡sabe Dios 
dónde Floral ia estará! 

(Vase por la segunda puerta izquierda.) 



ESCENA VI 

"RAFAEL y el MARQUÉS, que saldrá por el foro en traje de camino, 

cuando lo indique el diálogo 

Marqués (Dentro, dando golpes en la puerta del Jardin.) 

)Ah de casa! 

Raf. (Dirigiéndose hacia el foro.) 

¿Quién da voces? 

3i ARQUES (Sale, muy incomodado, diciendo:) 

¡Ni timbre, ni campanilla, 
ni aldabón! . 

(a Rafael.) ¿Es que en Castilla 
hay que abrir la puerta á coces? 

Raf. (Orave, y con disimulada socarronería, dice señalan- 

do hacia la primera puerta derecha.) 

Hay esquila en la escalera 
de ia puerta principal. 
La del jardín, cada cual 
suele abrirla á su manera. 
Marqués ¿La Marquesa? 
Raf. Salió á misa. 

Makqués ¿Tardará? 
Haf. Si acaba pronto 

: - el señtorcura... 

'^ . Marqués ¿Eres tonto? 

e (Rafael no contesta ni cambia d3 expresión.) 

No sé si ir... 
1; Kaf. Según la prisa. 

Marqués Es natural, majadero. 
Raf. Majagranzas bien criado. 
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Marqués 


(Refiriéndose á su traje.) 




iQué polvo! lüf! 


Raf. 


No habrán regado... 




(si Marqués le mira como admitiendo la posibilidad 




*de que se burle. Rafael, impasible en apariencia, dice 




aparte.) 




¿Quién será este forastero? 
La aguardo. 


Marqués 




(Aparte.) E&tos feligreses 




no trascienden á verbena. 




(Alto.) ¿Está buena, eh? 


Raf. 


Ya está buena. 


Marqués 


¿Estuvo enferma? 


Raf. 


Seis meses. 


Marqués 


¿Cómo, seis meses? 


Raf. 


Medio año. 


Marqués 


Contestas como la Esfinge. 


Raf. 


¿La qué?... 


Marqués 


(Aparte.) Este, ¿68 bobo, Ó lo finge? 


' 


NHda me han dicho. ÍGs extraño. 




(Mira por la primera puerta derecha hacia el exterior.) 


Raf. 


(Aparte ) 




¿Si será?... 


Marqués 


(Aparte.) Estará, de fijo, 




la iglesia de bote en bote. 




¡Bahl Someteré á ese zote 




á una interview, (se sienta.) 


Raf. 


(ai verle sentar. Aparte.) No eS el hijO. 




(Alto, al Marqués que mira alrededor con cuiiosidad.) 




¿Busca usté algo? 


Marqués 


El confort. 


Raf. 


¿Quién?... 


Marqués 


(Aparte.) 




Salvo el cachet patriarcal. 




el mobiliario anda mal; 




la caja debe estar bien. 




(Alto á Rafael.) 




Dame agua 


Raf. 


Eso no se niega 




á nadie. (Vase por la 'segunda puerta izquierda.) 


(Marqués 


Un salvaje adusto. 




Ya estoy en el templo augusto 




de la casa solariega. 




jEl hogar!... Tiene un buen lejos; 
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y en cuanto limpie los fondos 
dejaré estos surcos hondos 
y estos nidos de vencejos. 
iQué país; qué paisaje; 
qué desdicha de nación; 
y qué viaje! En la estación 
se ha quedado mi equipaje, 
;y gracias á que ese indiano 
hasta este pueblo de pesca 
me ha traído! 

(Limpiándose el sudor con el pañuelo.) 

¡Uf!..-. 

(Ha salido por la segunda puerta izquierda con un vaso 
de agua en una bandeja de hierro; coge el vaso y se- 
le presenta al Marqués, diciendo:) 

Agua fresca. 
Siempre que lo esté tu mano. 

(Bebe, y dice cogiendo el plato.) 

[Plato férreo! Arte de fragua. 

(cogiéndole el plato y el vaso, y poniéndolos sobre- 
un mueble.) 

De balde no lo hay mejor. 

(ün poco molesto, dice.) 

¿Sabes quién soy? 

(sin descomponerse.) Sí; Un SCñor 

que ha bebido un vaso de agua; 

y de todo se ha bur'ado 

y no me ha dicho quién es. 

Soy tu amo. 

(3[uy sorprendido ) ¿El señor Marqués! 

¡Si lo había barruntado! 

rero, cavilando en eso 

dije: «El hijo no será 

cenando se sienta y no va 

»á dar á su madre un beso.» 

(Levantándose airado.) 

¡Eres!... 

(Como si no comprendiera el enojo del Marqués.) 

...de aquí á una jornada. 
I Y algo bruto! 

(serio y respetuoso ) ...para Alcalde; 
mas, para servir de balde, 
soy tal cual. 

;No cobras? 
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Si te sentaras... 

¿Por qué? 
Ya estoy bien. No tengas miedo. 
Es también por mi. No puedo 
estar mucho tiempo en pie. 

(sentándose.) 

¿No estás robusto? 

(Sentándose también.) Ahora SÍ, 

desde que tomo doral, 
hipoíosfíto de cal 
y las aguas de Vichy. 
Si esperabas mi licencia, 
¿cómo llegas de improviso? 
Explicártelo es preciso. 
Óyeme con indulgencia 
9i mi pretensión te extraña. 

(Con tono frivolo y afectuoso.) 

Vengo á llevarte á París; 
á sacarte del país 
inhabitable de España. 
Yo, habitado le creía. 
Como ataúd en entierro. 
El oro ha vencido al hierro, 
la prosa ala poesía; 
la patria no es un erial 
agotado é infecundo, 
¿Qué es entonces? 

Es el mundo; 
y, París, su capital. 
¿Así pues?... 

Si no te opones, 
quiero vender el terruño 
por francos de nuevo cuño... 

(Estallando en indignación ) 

iQue valen más que blasones? 
¡Nol 

...¿y en viciosa ciudad 
lejos de la tierra hispana 
darme como á bestia humana 
un pienso de realidad! 

(Con tono persuasivo y como de superioridad intelec- 
tual,) 

Castellana, gran señora, 

en tu España y en tu hacienda, 
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vives en plena leyenda 
de raza conquistadora. 
¡Leyenda! 

Sí. 

(cambiando de tnno.) 

Hazme un favor. 
Alcánzame aquella espada. 

(Se refiere al mandoble que est4 en la panoplia.) 

¿Para qué? 

IVae. 

(obedece de mala gana. Se acerca á la panoplia; des- 
cuelga el mandoble con dificultad; y como agobiada 
por el peso, acaba por dejarle caer al suelo. Todo según 
lo indique el diálogo.) 

Es pesíida. 

(Con ironía disimulada ) 

Sí; fué de iin conquistador. 
¡No puedo! 

¡Ni con la gloria 
ni con la espada, hijo mío! 
Y, como no tienes brío, 
llamas leyenda á. la historia. 
Las épocas son distintas. 
Descendemos de un soldado. 
Yo... 

Te has europeizado; 
y eres prófugo de quintas. 
Hace poco el alguacil 
me lo anunció casi á gritos 
y añadió: Los señoritos 
no pueden con el fusil. 
¿Prófugo? 

No. Rafael 
es tu sustituto. 

(Muy tranquilo.) ¡Ya! 

Si por mí al servicio va... 
¿Tu irás á segar por él? 
Algo que en mi alma dormía 
se despierta al escucharte 
y... (no quisiera agraviarte) 
pero, di me madre mía, 
¿á un vecino de París 
que educó un aya extranjera 
le riñes si no venera 
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las glorias de su país? 
I Y me pides el profundo 
amor patrio, que nos quita 
la instrucción cosmopolita 
diciendo: patria es el mundo! 
A mi padre he obedecido; 
donde quiso, me ha educado; 
sé lo que me han enseñado 
y soy lo que habéis querido: 
un sans patrie, un caracol 
que se cría en tierra extraña 
leyendo injurias á España, 
(por supuesto en español.) 
¿Y las lolora decir! 
No pienses tan mal de tu hijo. 
Uno que ante mi las dijo 

¡no las paede repetir! (se levanta con energía.) 

(Le mira con júbilo maternal.) 

¿Defendiste á España allá? 
¡Sí! 

(Se manifiesta otra vez cansado y displicente, y añade, 
volviendo á sentarse:) 

Patriotería pura; 
porque esto no tiene cura, 
madrecita, esto se va. 

(La Marquesa le contempla con pena y disgusto.) 

Me haces falta en París. Ven. (Bosteza.) 
¡Qué...! ¿Bostezas? 

No he dormido... 
Nuestra patria ha fallecido. 
Bequiescat in pace. Amén, 

(Con desprecio.) 

¡Decadente! 

(Con frialdad.) jPor faVOr! 

Me tratas tan duramente... 

(Como cambiando de propósito, toma un tono do pro- 
tección maternal ) 

Aun estoy convaleciente. 
Perdóname el mal humor. 
Cierto es que vivo muy triste 
al cuidado de esta hacienda. 
No me opongo á que se venda; 
mas ni aun sé en lo que consiste. 
Murió tu padre de modo 
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repentino; yo enfermé; 
en Floralia delegué 
y ella es la que lo hace todo. 
Yo ni aun veo... 

¿Me epcribias? 
Únicamente firmaba. 
Y ¿ella es la que me enviaba 
dinero? 

El que me pedias. 

(Con sorpresa.) 

¿Todo lo que. te he pedido? 
Doce mil francos por año. 

(Va como á rectiñcar y se contiene, como por no alar- 
mar á su madre; después dice:) 

Madre, aquí ocurre algo extraño 
y celebro haber venido. 

(Como adivinando la sospecha.) 

Floralia es la integridad 
suma. 

Dudarlo no quiero. 
Entonces... 

De eee dinero 
ni aun recibí la mitad. 

(Estrañeza en la Marquesa.) 

Sólo una vez, madre raía, 
(hará un mes, próximamente.) 
me enviaste diligente 
todo lo que te pedía 
por apremios del honor. 

(sorprendida.) 

¿Me escribiste? 

A tí no fué. 
A Floralia. Imaginó 
que, hablándote en mi favor, 
lograría... 

...¿más que mi hijol 
La amas tanto... 

¿Aun tifenes celos 
de Floralia? 

(Floralia sale por la segunda puerta izquierda; al ver 
al Marqués demuestra profunda emoción, que logra di- 
simular. La Marquesa notando au presencia, habla bajo 
al Marqués.) 
(^Con hostilidad.) ¡E^ ella! 
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Flor, (Aparte.) ¡Cielos! 

MaRQ.a (Aparte.) 

Floralia Dada me dijo... 



ESCENA VIII 



I.a HABQUESA, el MARQUÉS y FLORALIA 
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(Alto 7 como inyolnntariamente.) 

I Ya... de Yuelta? 

(Molesto.) ¿He sido un tonto, 

por lo visto, en darme príea? 

Lo dijo por mí. De misa 

he regresado muy pronto. 

De pie asistí á la rezada 

sin esperar la mayor. 

En mi tribuna de honor 

encontré á Aurelia instalada .. 

¡Qué audacial 

...y no quise, á vocee, 
pleitear mi antiguo fuero 
con su padre, el usurero. 
¿Don Facundo? 

¿Le conoces? 
Fué en París A nuestro hotel 
cuando de Chile volvía 
con su hija. Papá tenía 
no sé qué asuntos con él. 

(celosa.) 

¿Y ella...? 

una Venus salvaje, 
llena de spiit... 

|Y ambición! 
Hoy mismo, de la estación 
me ha traído en su carruaje... 
...¡quién mi fuero señorial 
disputa? 

(Con indiferencia.) ]Bah! 

(a la Marquesa.) ]La ola llega 

á la casa solariega! 
¡No pasará del umbral! 
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(a Floralia, excitándose en la reconyención hasta la 
violencia.) 

...y tengo curiosidad 
de saber por qué razón 
á París, de mi pensión, 
sólo llega la mitad; 
porqué, si el dinero sobra, 
en mi casa solariega 
sólo recibe al que liega 
un criado que no cobra, 

(Refiriéndose al vestido de su madre añade:) 

y de andrajos atavía, 
la que aquí llegó desnuda, 
á esta santa, que es la viuda 
del Marqués de Villa-Umbria. 

(indignada, dice á Floralia, que faé á replicar y se 
.contuvo.) 

; Contesta como merece! 

(Como ofreciéndola su sacrificio.) 

I Madrina! 

(ai Marqués.) ¡Juan!... No crcs bueno. 

(vuelve á demostrar resolución de explicarse; de nuevo 
desiste, y refiriéndose á la Marquesa, dice aparte:) 

|Sorbí la vida en tu seno; 
mi sangre te pertenece! 

(ai Marqués con amargura ) 

¡Juan!... Tu madre aun no está bien. 
Delante de ella no puedo 
explicarte... 

Habla sin miedo. 
¡Yo... no sé nada! 

Pues, ¿quién?... 

(a Floralia, y ya con desconfianza.) 

¿Lloras?... ¿No respondes? 

iNo! 
¿De los gastos y las rentas, 
tú no llevabas las cuentas? 

(e1 Doctor ha salido por la primera puerta derecha, y 
haciéndose cargo de la situación, dice:) 

Las cuentas las llevo yo... 
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Flor. 
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Doctor 



Flor. 
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AüR. 

Flor. 



(a Aurelia.) 

¿Se ha ofendido usted? 

¡Qué idea! 
Mas... 

(a Aurelia.) Eres un polvorín. 
Bueno. Aguarda en el jardín, 

(señala hacia el foro.) 

en el huerto, ó lo que sea. 
Hay flores, vides.... 

(con intención á Floralia.) ...¿y OrUgaS? 

¿Vienes tú? 

Con mil amores. 
Pues id á regar Jas flores, 
y no olvidéis las lechugas. 
Rosas, para los poetas. 
Comer bien y roncar fuerte 
y que se aguarde la muerte; 
buen diente y pocas recetas. 
Yo á todas soy refractario, 
y hago buenas digestiones. 

(Enseñando la lengua al Doctor.) 

¿Qué hay de éstoV 

(Le mira; no le contesta^ y dice aparte:) 

Que en ocasiones 
me siento veterinario. 

(Vase por la primera puerta derecha.) 
(Aparte á Aurelia, refiriéndose á don Facundo.) 

¿A eso viene!... 

(sigue hablando aparte con Aurelia.) 

(ai yer que el Doctor no le hace caso y se marcha^ 

dice al Marqués.) 

Este no es lerdo; 
mas de estudiar no está calvo. 

(Aparte á Floralia.) 

Veü. No temas. ¡Yo le salvo! 

(Aparte.) 

Si tú le salvas ¡le pierdo! 

(Entran en el jardín, y durante la escena siguiente 
vuelven á aparecer cuando lo indique el diálogo.) 
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ESCENA Xn 



El MARQUES y DON FACUNDO; después AURELIA y FLORALIA 
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(Despidiendo á Aurelia.) 

¡Mal genio! 

(ai Marqués.) ¡Es Doás pizpireta! 

(por la panoplia de armas.) 

¿Son de tropa esos avíosf 

(Se sienta y el Marqués á su lado; saca una petaca 
muy vistosa y ofrece un cigarro puro al Marqués.) 

Un veguero de los míos. 
Fúmele usté. Es de á peseta. 

(irónico.) 

Siento obligarle á este gasto. 
No me arruina usted. Soy rico. 
Quién no es holgazán de chico 
fuma breva, y come... 

(No encuentra la palabra ó frase complementaria.) 

...¿ápastof 

( Pausa breye.) 

(cambiando de tono y como dando fin á los prelimi- 
nares.) 

Pues... mi Aurelia está apurada. 
En misa hoy... 

Sé la ocurrencia. 
No hablemos más. Su presencia 
es satisfacción sobrada. 
Al vernos en la tribuna, 
la mamá se alborotó; 
y vengo á decirla yo... 
...¿que tuvo razón? 

Ninguna. 

(Se echa á reir; y viendo que don Facundo sigue im- 
pasible y serio, dice.) 

Perdone usted que me ría. 

¿De que? 

(serio.) De que es insensato 

disputar su patronato 

al Marqués de Villa-Umbría. 

¿Sí?... 

Es derecho señorial... 
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...del que paga el privilegio 
...que otorga un rescripto regio. 
...ó un mandato judicial. 

(Exaltándose gradualmente ) 

]Por triunfos contra los moros 
y los indios, fué ganado! 
Pues ese juego ha quebrado; 
y ahora los triunfos son oros. 
Si el templo fué de su abuela, 
le restauró mi fortuna; 
y, asi, compré la tribuna... 
¿Como un palco en la Zarzuela? 
I Mi estirpel... 

...se daba tono 
mientras la iglesia se hundía. 
¡Y el patronato? 

Hoy en día 
el que paga es el patrono. 
De poesía orgullosa 
la torre se viene abajo; 
y el humilde escarabajo... 
...¿hace... el mundo de la prosa! 
Lo que hay que hacer es dinero; 
cerrar la puerta con tranca... 
...jy poner bandera blanca 
cuando viene el extranjera»? 
Trabaje el que tenga brío 
y no lo pierda en la lid; 
y enciérrese bien al Cid... 
...en el baúl del judíol (paasa.) 
De los aires del país 
ya la influencia se nota, 
pues no era usted tan patriota 
cuando hablamos en París. 
Aquí de parecer mudo. 
Leyenda llamó á la historia. 
{La de mi familia!... 

¿Es gloria? 
Leyenda, y no por mi escudo. 
Si usté, el divino misterio 
oye en sitio preferente 
¿dónde se sienta mi gente 
que dio á Castilla un imperio 
colonial? 
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(inexorable.) Sí; 68 pobre; 

ináB, cuando se bate el cobre, 
cada cual pide lo suyo; 
V harta consideración 
la tuve, cuando sufría, 
á ruegos de esa hija inía, 
que tiene un gran corazón, 

(Han aparecido por el foro. Floralia y Aurelia qno eg- 
cuchan y avanzan, la primera expresando angustia y 
dolor, la segunda como triunfante y acechando el mo- 
mento de intervenir.) 
(Reaccionado.) 

No mencione con jactancia 
favores que no he pedido. 
Veo que usted ha traído 
mucho dinero de Francia; 
y, pues yo quiero cobrar 
y usted no pide merced, 
(adelante! 

(Enseñándole la hora en su reloj de bolsillo ) 

Tiene usted 
treinta horas para papjar. 

(Aparte á Aurelia que no la deja avanzar.) 

¡Oyes?... 

Si anda usted despacio 
la hipoteca va á perder; 
y, pues sólo he de volver 
como dueño á este palacio, 
con la justicia burguesa 
se entienda la eptirppi altiva. 

(Se interpone, y fingiendo generoso arranque,, dice á- 
don Facundo.^ 

jNo será mientras yo viva! 
iHijal 

¿Usted? 

¡Pobre Marquesa; 
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ESCENA FINAL 
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DICHOS y después RAFAEL 
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(a Aurelia.) ' 

) Puedes tener caridadl 

jLo agradecen de buen modol 

(A Floraliai con enojo.) 

; Y tú, sabiéndola todo, 
me ocultabas la verdad? 
;Yo, deque? 

¡Dq nuestra ruina! 

(a Aurelia ) 

Vamos, chica, (se dirige á coger el sombrero.) 
A don Facundo,) Ya le sigO. 

^Ha salido precipitadamente por la primera puerta iz- 
quierda y dice al Marqués, que nO le hace caso:) 

¿Señor...? 

(Aparte al Marqués.) 

¡Cuente usted conmigo! 

(a Floralla.) 

¡Ingrata! 

(Aparte.) ¡Pobre madrina! 

(a Aurelia.) 

No sé cómo agradecer... 

(ai Marqués.) 

Papá es bueno. 

(Brutalmente.) No me alabes. 

(Vase creyendo qtie Aurelia le sigue.) 
(ai Marqués.) 

Yo ignoraba... 

(con enojo.) TÚ no sabes 

lo que no quieres saber, (a Anreua.) 

¡Es usté un ángel del cielo! 

(Fingiendo emoción.) 

¡Juan! 

(Que ha andado detrás del Marqués, le diee:) 

¡Señor! 

(Con impaciencia.) 

¿Qué hay? 
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Rap. (Rápido.) La señora; 

que estaba leyendo ahora, 
y dio un grito, y cayó al suelo. 

TLOJtm (Qqo estaba cerca del foro, da un grito 7 quiere pre- 

cipltarse hacia la primera puerta izquierda.) 

¡Voy...l 

Marque (Bediazándola.) 

|Tú. no! • 
(a Aurelia.) |B1 paso me niega? 

(insinuante, dice al Marqués.) 

8i puedo servirle en algo... 
¡81... venga usted! 

(Entra precipitadamente en el cuarto de su madre, pri- 
mera puerta izquierda.) 
AuR. (Aparte con sonrisa triunfante.) 

Ya no salgo 
de la casa solariega. 

(Vase detrás del Marqués. Floralia ha caldo sobre una. 
Billa ocultando el rostro entre las manob. Bafael, al 
Tef é, don Facundo, que vuelve como á buscar á Aure- 
lia, señala hacia la puerta primera izquierda.— Telón.^ 
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FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ESCENA III 

FLOBALIA T el SANTERO; deapaés L\ NI^A 

Samt. ¿Me has llamado? 

Flor. No te choque. 

¡Me decido! 
Sant. Bien, mujer. 

Flor. ¿Cuándo...? 

8ant . Hoy al obscurecer, 

á la ermita de San Roque 

van los otros; todos son 

conocidos... 
Flor. No me importa. 

Sant. Como la distancia es corta 

vamos á pie á la estación. 

Flor. • (Entregándole el lio de ropa.) 

Llévate eso. 
Sant. Irá en el carro. 

(Topiando á peso el bulto.) 

resará más á la vuelta. 

Y, ahora; ja qu^ estás resuelta, 

no alborotar el cotarro. 

Hay envidias, pues del viaje 

saben que se vuelve rico. 
Flor. Bien; vete. 

Sant. El vapor es chico, 

y muchos piden pasaje; 

y la orden se necesita 

del indiano, que es el dueño. 
Flor. Bien. 

Saxt. Sólo por el empeño 

que tovo la señorita 

Aurelia, k^rré que á ti 

te dieran plaxa y dinero 

addantado. 

Flor. (DisúanlJAdo sa iiidíssacióii.) 

Santero; 
¿tuvo empeño Aurelia...? 
Sant. SL 

¿No recuodas, hace un mes 
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Flor. 



Sant. 
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Sant. 
La niña 
Flor. 

Sant. 
Flor. 



La niña 



Sant. 
Flor. 
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cuando, no sé por qué apuros, 
me pediste los cien duros? 
Pues, ella con interés 
habló á don Facundo... 

(Lo mismo que antes.) ]Acaba! 

...y como él también es bueno, 
aunque estaba el barco lleno 
te admitieron... 
(Aparte ) ...jf or esclava! 

(La niña ha salido por la segunda puerta izquierda, 
comiendo un pedazo de pan, y se acerca á Floralia.) 
(aUo al Santero.) 

Vete. 

No faltes. 

Descuida. 

(Aparte.) 

¡Con que ha sido Aurelia? ¡Infame! 

(preparándose á marchar, y con tono imperativo.) 

Pues... no esperes que te llame. 

(a Floralia.) 

¡Y yo...? 

(ai Santero.) 

Espera. ¿En la partida, 
puede ir la niña? 

¡Las dos? 
¡Quiá!... ¡Llevar chicos?... ¡Qué idea! 

(a la niña, acompañándola hacia la primera puerta de 
la derecha, y deteniéndose en medio de la escena.) 

¡El mundo te regatea 
hasta la cárcel! ¡Adiós! 

(r.a besa en la frente, y la empuja suavemente hacia la 
expresada puerta. Después se vuelve hacia el Santero.) 
(Se dirige muy lentamente hacía la puerta de la dere- 
cha, y de pronto dice muy enojada:) 

¡Pues no quiero el pan! 

(Lo tira al suelo y se mete en el rincón formado por 
la chimenea y la pared. Floralia está todavía en el cen- 
tro de la escena.) 
(Desde el foro.) Al tOqUC 

del Ángelus. 

(señalando hacia la primera puerta izquierda y avan- 
zando hacia el foro.) 

¡Mi padrino! 
Por el puente... 
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Sé el camino 
á la ermita de San Roque. 

(Vanse, el Santero por el foro derecha y Floralla por 
la segunda puerta de la izquierda. El Doctor 7 Rafael 
ualen por la primera del mismo lado.) 
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ESCENA IV 

El doctor, RAFAEL y la NIÑA 
(a Rafael.) 

Su actitud extraña y nueva 
no he comprendido, ni quiero. 

(La niña solloza, y el Doctor repara en ella y la dice:) 

¿Tú? 

[Se va con el Santero! (Aparte.) 
iQuién? 
(ai Doctor.) Floralia; jy no me lleva! 

(ai Doctor.) 

jQué dice? 

(Aparte á Rafael.) ¡Calla! 

(a la niña.) Chiquita. 

Yo la diré que te lleve. 
¿Hoy... no se irán? 

Si: á las nueve 
se reúnen en la ermita. 

(a la Niña.) 

¿Floralia?... 

(señalando hacia la segunda puerta izquierda.) 

Está allí. 

(Con mucha prisa ) Doctor, 

voy á hablarla. 
(conteniéndolo.) Calma y tino. 
Cerrándola ese camino 
tomaría otro peor, 
¿A la Marquesa?... 

A ésa, no. 
¿Al don Facundo? 

Es cruel. 
¿Al cura?... 

Es hechura de él. 
¿Al alcalde?... 

El le nombró. 
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por él tu sangre has vendido; 
por un hermano Be llora, 
trocando afectos por penas; 
¡mas la sangre de las venas 
i^e da por el que se adoral 

(Brilla un relámpago, que lo parece de alegría para. 
Floralia, pues ésta se lleva las manos al corazón como- 
si sintiera por vez primera el amor que Aurelia la hace 
comprender.) 
|Ah... si! 

(Suena un trueno lejano; y Florulia se lleva las mano» 
á la cabeza como si sintiese un dolor agudo.) 

¡Ayl 

¡Qué? 

(cayendo sobre una silla, y señalando , al corazón y 
luego á la frente.) 

jUn dolor extraño 
desde aquí... hasta aquí! 
(sarcástica.) El trayecto 
ae ésa centella» 

jEn efecto; 
sabes hacer mucho dañol 

(Levantándose y como tomando una resolución.) 

...jHüir, para no volverl 

(a Aurelia con arranque sincero ) 

¡Le adorol 

Segura estaba; 
y ahora si que eres mi esclava 
y me vas á obedecer. 
¡No! 

Maniatada con lazos 
de tu amor, vas sin combate 
á evitar que Juan se mate; 
y á arrojarle entre mis brazos. 

(Floralia se retuerce las manos con desesperación.) 

Diie... 

¡Yo?... 

...lo que te digo: 
que persuada á tu madrina 
pues mi padre los arruina 
si él no se casa conmigo. 

(Floralia llora. Fuera de la escena llueve.) 

Por el llanto que derramas 
le jurarás que le quiero. 
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¡Yo? 

Tú vas, por mi dinero, 
á comprarme el hombre que amas. 

(Señalando hacia la primera puerta izquierda.) 

¡Mira; él llega! (Ha de ser miol 
¡Ay; me muero! 

\Aun no te mueres! 

(Floralia va hacia la primera puerta izquierda, como re> 
suelta á denunciar al Marqués los propósitos de Aure- 
lia, y ésta añade:) 

Dile la verdad, si quieres. 

(Deteniéndose ) 

¡Morir Juan! ' 

iTe desafio! 

{Secándose las lágrimas.) 
jQ propondré el deshonor 
que tu impudencia pretende. 

(Aparte.) 

¡He triunfado! 

¡Si se vende 
será digno... de tu amor! 



ESCENA VI 

DICHAS y el MABQüés que sale por la primera puerta izquierda 
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{á1 Marqués, como contestando á un moyimiento de 
sorpresa.) 

Aun aquí; y pienso volver 
con mi padre; asi lo ruega 
la Marquesa. 

¿Y si él se niega? 
Aunque no ha de suceder, 
cuente usted... 

¿Con su amistad? 
Antes de llamarme amiga 
oiga usted lo que le diga 
Floralia. Hay diñculcad, 
en cuestiones de interés, 
que á salvar estoy xesu^tr. 
Pronto espero estar de vuelta^ 
y yft:haUareriios deeq^ués. 

(Arsnza hacia la primera, puerta, derecha.) 
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Yó lá puedo acompañar. 
Esa W cofitumbre española. 
Soy medio yanki. Voy sola; 

(Dirigiéndose á FToralia, añade:) 

y sé hacerme respetar. 

(Vase por la primera puerta derecha.) 



ESCENA VII 



El MARQUÉS y FL0RAL7A; después la MARQUESA 
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Flor. 



(Acercándose hacia Floralia, que durante lá breve esce- 
na anterior ha estado sentada de espaldas á los inter- 
locutores y parece medio desvanecida, la dice seca- 
mente.) 

Habla. 

(Como despertándose de un sueño.) 

¿Qué? 

¿No has de cumplir 
su encargo? 

(Como haciendo inútiles esfuerzos por acordarse.) 
Si... 

¡Habla! 
(con vaguedad.) Es... que pierdo 
la memoria... 

(Como recordando.) |AhÍ 

(Como volviendo á olvidar.) No reCUerdo 

lo que tengo que decir. 
¿De Aurelia no ibas á hablar? 
Sí; pregúntame .. Te escucho... 
)De prisa!... Si tardas mucho 
no te podré contestar. 

(Cae sobre una silla, como vencida por fatiga cerebraL. 

¿Qué te pasa? 

No estoy buena. 
Sentí un desvanecimiento. 

(parece rendirse á un sincope muy breve.) 
(Alarmado.) 

lFlG»alia? 

Espera... un momento, (pausa corta.) 

Ya pasó...; ya estoy serena. 

(vuelve en su acuerdo, y añade soiitíendo;) 

No hagas caso... Es mi manía. . 
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Tú ignoras en qué consiste... 
Soy nerviosa...; el día es triste... 
¡Histerismo? 

Eso seria. 

(Levantándose y señalando hacia la yentana.) 

Tras de la lluvia, parece 
gris, é informe, 7 vago, todo; 
y la idea, de igual modo 
se me escapa, y desvanece. 

(Como recordando con dolor.) 

¡Aurelia...? 

¿Pudo encontrar 
un remedio á nuestra ruina? 
Otro, mi af4n imagina 
antes que ese. 

(eI Marqués escucha con curiosidad j Floralia en tono 
persuasivo y de humilde suplica, le dice:) 

'iVabaiai'... 
¿Yo? 

¡Con entusiasmol 

¿En qué? 
¿No eres pintor? 

¿Creíste eso? 
¿No eres sabio? 

Lo confieso. 
¡Nada soy y nada sél 

(Anonadada.) 

¡Ay, Dios míol... ¡Era verdad! 
Cuesta cara la victoria; 
y, en la lucha por la gloria, 
me faltó la voluntad. 
Rebelde, ante todo juez, 
fui en las Artes y en la Ciencia, 
pues la paternal herencia 
es orgullo, no altivez. 
Fué al palenque mi osadía, 
y, cobarde ante el sarcasmo, 
ahogué en vicios mi entusiasmo 
por cansancio y rebeldía; 
y, hoy, toda mi hacienda es 
una madre en la miseria, 
á no ser que ponga en feria 
mi corona de Marqués. 
¿De la ruina inesperada 
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pedis remedio á túí mano! 

(Con tono siniestro.) 

¡ÍJno quedal 

¡No es crístianol 
¡Y tu madre desolada; 
ya que no pienses en mí, 
que tanto te lloraría? 
iQuién te diera mi energial 
¿Ño hay otro recurso? 

(Vacilando algo y como ofreciéndose en sacrificio.) 

¡Sil 

(Aparte.) 

jQué amargo cáliz me ofreces, 
Dios mío! 

Esperando estoy 
con impaciencia. 

Ya voy. . 

(Aparte.) • 

¡á apurar hasta las hecesl 

(Con tono reconcentrado y nervioso ) 

Hay... una mujer... que te... ama. 

(Sonriéndose ) 

¿Aurelia?... Es rica, y... 

(celosa.) jSe alegra 

tu corazón?. . 

(Se lleva las manos á la cabeza como si volviese á sen 
tir en ella un fuerte dolor.) 

¿Qué? 

(con vaguedad.) |Luz negra, 

y aire que parece llarcal 
¿Tú crees que es alegría 
lo que mi risa provoca? 

ÍCon esperanza ) 
juego ¿ese enlace?... 

¡Estás loca? 

(Aparte.) 

¡Alienta, esperanza mial 

(aUo y como dándole la razón, involuntariamente.) 

¡Si me explico, en tu pobreza, 
más respetos al linaje; 
y aversión al maridaje 
del caudal con la noblezal 
No... ya el rasero social 
todo lo allana y confunde. 



s. 



\j ™ vieja, auiua. y iui,uiuj 

¡en que adoro con locura 
auna mujer!... 

(Floralltt ahoga nn grllo y parece prúilm» i deafallB. 
cer. El Marqués añade sonriendo:) 

. . que DO existe. 

(Keacctún j anhelo en Floralta, qne le eicucba con 
Borpreía, y luego con emoción creciente.) 

Quizás, aunque harto de viao, 
de orgia y placer comprado, 
no estoy tan degenerado 
como á veces imagino; 
pues siento en el corazón, 
contra mi instinto suicida, 
asi... como ansia de vida 
y de regeneración; 
y en mis sueños creo ver, 
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entre la bruma que avanza» 
como el faro de esperanza 
del alma de una mujer 
que una forma vaga encierra 
(un fetiche; lo ideal; 
algo fino, intelectual; 
¡mucho de sangre y de tierra!) 
que, con acento divino, 
temiendo que prostituya 
mi virtud, grita: 

(Con explosión de amor.) ¡Soy tuyaí 
(sorprendido.) 

¿Cómo sabes?... 

Lo adivino. 

(sin notar la emoción de Floralia.) 

Ésa, en que mezclo tal vez 
lo extraño á lo del país 
y primores de París 
con recuerdos de niñez, 
no es sólo el cuerpo bonito 
con la figurilla inquieta 
de la elegante silueta 
y del perfume exquisito; 
es el tipo singular 
de nuestra Maya hechicera 
(ó maga de primavera 
de la fiesta popular) 
que, surgiendo entre las olas 
del trigo, que el viento mece, 
á la alborada aparece 
coronada de amapolas, 
(como signo de la vida 
sobre el pedestal de un cerro, 
derramando savia y hierro 
para sangre empobrecida) 
y que el pudor avalora; 
mas, como siente á su modo 
y es capaz de darlo todo 
por el hombre á quien adora , 
grita,*el corazón abriendo 
para que la vida fluya .. 

(Con pasión.) 

...jtoma mi sangre, que es tuyal 
¡Me adivinas? 






Marqués 
Marq.' 

Marqués 
Marq/ 



Marqués 
Marq.» 



Marqués 
Marq.* 



Marqués 
Marq.» 



Marqués 
Marq.» 



Marqué» 
Marq.» 



— 68 — 

¿Para qué te has encerrado? 
Por no interrumpir tu almuerzo. 
¿No está Aurelia^ 

No. 

(Con fingida indiferencia.) Es tatl bella 

como al llegar me decías... 
Yo ignoraba que tenías 
tanta intimidad con ella. 
La hablaste poco. 

Es que pierdo 
la razón con mis vahidos... 
Me extrañó veros unidos 
cuando volvía en mí acuerdo. 
¿Ya estás bien? 

Como otras veces... 

(Abre el estuche y parece distraída en mirar su conte- 
nido, que es una corona de oro y piedras.) 

Si el padre accede á mi ruego 
volverá con su hija luego 
por... 

(Como mostrando al Marqués la corona.) 

Mi corona... |Vejecesl 

á Crees que volverá ese hombre 
espués de lo que ha pasado? 
Por BU hija, se lo he rogado 
en el tuyo y en mi nombre. 
Dale una satisfacción. 
En tu casa has sido injusto 
con él. 

Mi ley es tu gusto, 
madre de mi corazón. 

(volviendo á referirse á la corona.) 

I Mil ochocientos cincuental 
En mi boda fué el estreno. 
Tiene algún brillante bueno. 
¿Cuánto valdría esto eii venta? 
[Piensas, mientras viva yo 
venderla? 

(Con naturalidad.) 

Desengarzando, 
las piedras y machacando 
el oro. Así entera, no... 
Dinero faltará un día 
pues vino á menos la casa. 



Siiír'!5i^!íii£ 



«?5-"l 



Marqués 



Marq.* 

Marqués 

Marq.* 



Marqués 

Marq.* . 
Marqués 

Marq.» 



Marques 
Marq.» 



-é9- 

¿Verdad, hijo?; era ya escasa 
nuestra hacienda y... 

Madre mía; 
quizás yo encontraré modo 
de avenencia. 

£1 golpe es rudo. 
¿Dudas de mi? 

^Si no dudol 

(En doble sentido.) 

Sé que eres capaz de todo. 
¡Todo, si; y poco seria 
para una madre tan buenal 
Ten calma. Yo estoy serena. 
iQué me ocultas? ¿Qué decia 
el Doctor f-n un papel...? 

(sacando la carta que cogió al Marqués en el primer 
acto.) , 

I Ahí si... Una cuenta pendiente 
que tengo con esa gente. 

(salen por la primera puerta derecha, primero .vurelia, 
y después don Facundo.) 

¿Con quién? 

Con ésta... y aquél. 
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DICHOS. AURELIA y DON FACUNDO 

Yo vuelvo aquí, únicamente, 
después de lo que ha pasado, 
por que á ésta... 

(Por Aurelia.) 

...se lo he rogado 
hace poco, humildemente. 
Eso es hablar en razón; 
pero el Marqués se ha excedido... 
...y á mi madre he prometido 
dar á usted satisfacción. 

(Aparte á don Facundo ) 

¿Ves, padre? 

Pues de ese modo 
se arrepiente, yo me allano 
hasta á ofrecerle mi mano. 
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(Tiende la mano al Marqués, que ya á estrechársela 
aunque con repugnancia. La Marquesa lo evita dicien- 
do rápidamente á don Facundo:) 

¡Siéntese usté antes de todo. 

(ofreciendo un sillón á Aurelia.) 

¿Un asiento? 

(Aurelia se sienta en el centro. Xa Marquesa, á la ic- 

quierda.) 

(sentándose en un taburete, ó banquillo sin respiddo 

que hay' al extremo deredio del proscenio.) 

Yo, en cualquiera. 
Aquí. 

¿En un banquillo? 

Nada 
me importa. 

(En doble sentido.) 

Nunca fue honrada 
mi casa de igual manera. 
Gracias. 

(Aparte.) ¿Dónde irá á parar? 
De seguro á mi bolsillo. 

(a don Facundo.) 

Ya que está tiste en el banquillo... 
cómodo... voy á empezar. 
Mi esposo el Marqués quedó 
con usted en descubierto... 

(Como preparándose contra súplicas.) 

¡Qué diantre...! 

...y, como él ha muerto, 
liquido sus cuentas yo. 
jPoco nos resta...! 

Ya sé; 
y ahora usted va á comenzar... 
Lo primero, por pagar 
cuanto se le debe á usté. 

(sorprendido.) 

¿Pagar! 

(Aparte.) |CÓmO? 

Es muy sencillo. 
De la hacienda hipotecada 
usted ya no tiene nada. 

(cogiendo de encima de la mesa un manojo de llaves 
y ofreciéndoselas á don Facundo.) 

Sí; estas llaves del castillo. 
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¿Esas llaves...? 

Suyas son. 
Por eso con tanto empeño 
le he llamado, como á dueño; 
para darle posesión. 

(Movimiento general de sorpresa.) 

Sé adonde mi deber llega 
y le cumplo sin alarde. 
Yo me traslado esta tarde 
al molino de la Vega 
que aun es mío, por merced 
de usted. 

Sí; ese está excluido 
del préstamo; y... 

(irónicamente.) Yo no olvido 

lo mucho que debo á usted. 

(confuso ) 

Señora... 

Arrojar podría, 
por mandato judicial, 
de la casa señorial 
del Marqués de Villa- umbría, 
á la viuda, que se aleja 
antes de que expire el plazo. 

(a la Marquesa, y mirando á Aurelia.) 

Yo... 

(Con imperio.) 

Tú llevarás del brazo 
á tu madre, pobre y vieja. 

(a don Fívcundo, como suplicando ) 

¿Padre?... 

Mire usted, señora. 
Como yo no gozo en ver 
el llanto de una mujer... 
Creo que aquí nadie llora. 
Resistencia esperé hallar, 
ó lágrimas y suspiros. 
¿Pensó usted cobrar á tiros, 
ó ha venido á ver llorar? 
Que soy cristiano y clemente, 
(aunque pido lo ganado 
porque es mío, y lo he regado 
con el sudor de mi frente) 
lo saben todos; y así 
lo oirá usted por donde vaya. 
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La MARQUESA, el MARQUÉS; después FLOBALIA 

Marq.» ¿Tú? 

(señalando hacia la puerta derecha.) 

(Mira! \Kl fango social 
de ruinas se enseñorea; 
pero esta vez la marea 
no ha pasado del iimbrall 
¿Los echas de aqull 

¡Y lo duda; 
y 66 Qpi hijo? 

¿Qué has hecho, madre! 
Impedir quo llames padre 
al ladrón que me hizo viuda. 

(Le entrega el papel qua el Marqués lee con agitación.) 

La que quiso esa corona, 
y amarrarte á su destino 
es hija... 

...¡del asesino 
de mi padre? jOhl 

(Ha dejado caer el papel; lanza un grito de cólera y 
corre en actitud amenazadora hacia la puerta por don- 
de salieron Don Facundo y Floralia. En ese momento 
suenan las tres primeras campanadas, del toque de 
Oraciones; y la Marquesa, que ha cerrado el paso á su 
hijo, le dice señalando al cielo:) 

Marq.* ' ¡Dios perdona! 

(ei Marqués ahoga un rugido de cólera y se detiene.) 

I No perturbes mi oración 
con gritos de rebeldía! 

(sigue sonando con mucha lentitud el toque del Án- 
gelus. La Marquesa, arrodillándose sobre una silla apo- 
ya las manos en el respaldo y oculta en ellas la fren- 
te. El Marqués procura dominar su enojo y se apoya 
•en la pared del foro, volviendo la espalda al público. 
Pausa. Floralia sale por la segunda puerta izquierda, 
•demostrando fatiga intelectual y ñsica; y, como que- 
riendo dominarse y disimular, se acerca poco á poco á 
la Marquesa. Luz de poniente al foro. Un rayo de sol 
«ntra por la ventana de la derecha é ilumina el cen- 
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Para... que Dios... te perdone, 
perdona, 

(Le coge !& mino y va á besiraela. El Uarqnéi qnlen 
tellrarls y ella forcejea j le besa con pasiún ) 

MarquCs ¿Qué vas íl hacer! 

Flor. ¿Qué? Te he abrasado, ¿no es cierto? 

Soy humilde... ¡Soy tu... hermana! 
(so ríe cDnrulBÍvamenle, y de pronto, al oír otras tres 
campSDHdBg manlllesta terror Infnuttl. Empiesa á alna 
muy lejano el coro de niños del prímer seto.) 
¡Qué trifte es esa campanal 
jParece que toca A muerto! 

(Vuelre i relrae y la acomete un temblor nerrloso; se 
lleva las manos A la cabeza, su semblante se descompo- 
oe como el ya no le iluminaso la las de la Inteligencia; 
Tsoila y va á caer.) 
MaRQUÍS' (Con tenor, sosteniendo á Floialla, que melve á son- 
reírse como más trasquila.) 

(Madrel 

MtKQ.ft . (Corriendo baela FlorallB ) 

¿Qué tienes? 

FlOH. (Queriendo desasirse y salir por el foro.) 

¡Qué ideal 

Marqués (a i a Marquesa.) 

¡No la dejes que se vaya! 

(continúa oyéndose, huela el foro, el coro de alüos; 
cantan, acercándose, la segunda estrofa y se procurará 
que no ahoguen la toi de los actores.) 
Flor. (ai Marqués, con alegría infantil.) 

¡Oye el canto de la Maya 

de' los chicos de la aldea! 

(De pronto dice con trUWza á la Marqaes» y al Mm- 

qnés.) 

¡La .\1ayal... Está entre loados; 

(ai Marqués.) 

y nunca la has TÍsu>. ¡Ciegol 
(Se separa del Marqués y mira en tomo de modo tn. 
expresivo. Luego vacila.) ' . 

MaRQ.» (Aterrada.) 

iHija! 
Marqués (con angustia.) 

iPlomlial 
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(Con ^aeüd indifeieiicla.) 

Hasta luego. 
¿Dónde vas? 
(lo mismo.) No lo sé... Adiós. 

(e1 Doctor sale por él foro, y con una ojesd* lápid» 
se hace cargo de la sttuacióii.) 

(Con anlielo y cosiendo á Floralia de loe hombros» 1». 
mira en los ojos, y al ver qoe sonrfe como idiota^ • 
grita con- espanto.) 

¡Flonilia! 

(señalando hacia donde se oye el canto de los chicos.^ 

¡Ahí vieoel 

(ai Doctor, eomo preguntando.) 

¡Doctor...? 

(n Doctor hace nn gesto de desesperación ) 
(ai Marqués.) 

Si no la amas no la esperes .. 
¡Y eso que, como tú quirres, 
di Mt sangre pr tu amorl 
iDeUra? 

¡Y dice Tcrdad! 
Vendió su sangre al Santero 
cuando usted pidió dinero. 

(Oesa el canto de los chicos. Rumor como si entrasem 
en el jaidin.) 
(Con terror.) 

|No quiero ir con éll... ¡Piedadl 

(Se encoge como escondiéndose y cae sobre una rodi- 
lla abrasándose á las piernas del Marqués.) 
(Leyantándoln en los brazos y dejándola sobre una si- 
lla en él centro de la escena.) 

|VenI 

(Forcejeando.) 

¡Favor! .. ¡Qué vais á hacerme! 

(Grita inarticuladamente, y luego cae .en un ma- 
rasmo proftindo. mirando sin expresión en direccióia 
fija.— Pausa.— Escena muda de angustin.) 
(Llorando de rodillas ante ella.) 

¡Floralia! 

(Murmurando con tos débil y monótona.) 

Yo te quería. 
Soy... tu Maya. 

(Apartando á la Marquesa y al Marqués.) 

¡Sufre...! ¡Es mía! 
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|Si es el barquerol Ha venido 
á llevar el equipaje. . 

(ei Barquero a7anaa un poco y escnchA.) 

No le Ueva Aurelia. 

¿No? 
Impedimenta no quiero. 

(ComcT explorando.) 

¿Algún sacoV... 

...muy ligero; 
y ese le llevaré yo. 

(Por el Barquero.) 

¿Ese hombre es de confianza? 
' fComo usted! De él no se cuide. 
£)s seguro; y nada pide 
á nadie. 

(Levantándose. ) 

¡La noche avanza; 
y en tal situación efetoy...! 
Procesado por el Juez, * 
que usted protegió tal vez. 
|Lo que va de ayer á hoyl 
La Marquesa en el molino; 

(Señala hacia el de la izquierda.) 

en su cat^tillo el Juzgado; 

(Por don Facundo.) 

y el Gran Cacique, asustado 
de su sombra en un camino, 
porque al odio popular 
debe un auto de prisión 
por secuestro y captación 
de gente para Ultramar, 

(Va á subir por la escalera del convento.) 

¡No abrirán? 

Palabra. 

(impaciente ) ¿Quél 

¿Usted va á América? 

Sí. 
¿Qué piensa usté hacer de mí? 
Mañana lo pensaré. 

¿Sí? 

Lo primero es pasar 

el río... 

(Aparte.) ...jy aucha es Castilla! 

(Alto.) 
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ESCENA III 

El SANTERO; después el DOCTO I^ y EAFAEL 

SaNT (Avanza hacia el medio de la escena y mirando hacia 

la casita de la izquierda, dice:) 

Trasnocha el soplón... No puedo 

(óyese á lo lejos y hacia la Izquierda la voz de Rafael 
que viene cantando.) 

hoy... De dos pájaros, uno. 

(volviéndose hacia la izquierda.) 

¿Quién canta de noche? Alguno 
que viene espantando el miedo. 

RaF. . (cantando dentro y más cerca.) 

Siento plaza de soldado 
pues de una muerte cruel 
hay más peligro á tu lado 
que en la guerra sin cuartel. 

(Dirigiéndose hacia el segundo término derecha.) 

;Es el qninto!... |A ver si acierta 
á salir ahora el iüdiano! 

(Se ha asomado al balcón de la casa, derecha, y dice 
alto:) 

; Rafael? 

(Aparte ) 

[El matasano! 

(Llega á la entrada del camino de la derecha á tiempo 
que Rafael entra en escena por el segundo término iz- 
quierda ) 
(Llamando.) 

¡Chíts! 

(Trae puesto un gorro de soldado de Ingenieros; y lleva 
á la espalda una pequeña maleta de cuero y un lío 
de ropa. Mirando hacia donde estuvo el Santero dice 
alto.) 

¡Quién vive? 

SaNT. (Aparte.) 

A la otra puerta. 

(Vase por el camino del segundo término derecha.) 
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Doctor 
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Doctor 



Raf. 



¿Le hablaste? 



¿Qué dijo? 



Sólo un momento. 



«jHola; Rafael!...» 
Por cierto que hablan mal de él 
los jefes del Regimiento, 
pues al oir que era su 
criado (varaos, el hijo 
del que lo fué), un jefe dijo: 
«Tu amo es más loco que tú...» 
¿Le conocel 

Sí 

(Muy apurado.) ¿El no habló 

de análisis en Madrid? 
¡Valor! 

Tengo más que el Cid; 
mas para ser rico, no. 

(La ventana lateral del molino se ha iluminado. Se oye 
la risa franca y argentina de Floralia.) 

¿Floralia? 

Si loca es ésta 
no está mejor su madrina 
qne en invitarla se obstina 
á hacer de Maya en la fiesta. 
¡Qué dislatt ! 

Yo no pierdo 
la fe en que algún disparate, 
ya que á un cuerdo vuelve orate, 
á un loco pueda hacer cuerdo. 

(Dirigiéndose hacia la casa del tercer término derecha, 
añade:) 

Voy á dejar la maleta. 

(Dirígese hacia el molino ) 

Yo á ver á esa pobre chica. 
Sueña á voces. 

¿Da en que es rica? 
Pues tome usted su receta. 

(Entran respectivamente en la casa y en el molino. El 
Santero aparece en la entrada del camino de segundo 
término derecha.) 
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Pero ¿es que te sientes mal? 
Dentro de poco amanece... 

(ai Pantero.) 

Hablar con mi padre quiero. 
Hija... 

Es necesario. 

(impaciente.) PerO... 

Déjenos usté. 

(ai Santero.) 

Obedece. 

(De mal humor y alejándose hacia el segando término 
derecha.) 

Bueno... Yo... 

Escuchando estoy. 
No sé qué decirme puedas. 
Ante mi angustia te quedas 
como una estatua 

Lo soy. 
jMira que pueden venir; 
y ya contra mí se atreve 
todo el mundo...! 

Espera. Es breve 
lo que te qniero decir. 

(observando que Aurelia viene vestida de un modo 
extraño ) 

¿Tu ropa? 

(señalando hacia el convento.) 

Ahí la dejé toda. 
No vas vestida de viaje.. 
Sí; llevo ¡el último trcje 
cortado á la última moda! 

(Deja caer el manto y aparece con hábito de religiosa.) 

¿Cómo? . , 

¿Vas lejos? 

No sé. 
¿Otra vez al extranjero? 
¿A ganar mucho dinero? 
Si se puede... 

Y ¿para qué! 
Para... emplearlo... 

jEn la lacha 
estéril; sin ideal? 
No entiendo. 

(La luz de ]« luna ilumina confusamente el grupo.) 



Doctor 

Maeq.» 



Doctor 
Marq.» 



DOCTCR 

Marq.» 



DacTOR 

MARQ.a 

Doctor 



La MARQUESA J «1 DOCTOR 

Alguien gritó. 

Quizás fuera, 
como va A rayar él dís, 
la gente tie Villa-Umbria 
que viene hacia la pradeía 
& la fiesta de ln Maya 
(que nos ha ftuBtra'lo ufté) 
¡Pobre Fioralia! ¿Por qué 
no la deja usted que vaya, 
como otrn8 años ha idu'í 
Toda emoción es funesta. 
Poco ruido y uieiios fiestu; 
calma, aislamiento y olvido, 
¡Si en el olvido consiste 
su demencia singular!... 
Yo la quisiera llevar. 
¡La pobre quedó tan triste 
cuando usted iu prchibió,.,! 

(con «sp.re.a.) 

¡Ni ve á nadie ni oye nada! 
Perdone usted. Es mi ahijada, 
y á mi parecer... 

(FloraliahR Balido de la casn delinollj 
y aln ser viatii poc los lnlürloo 
foto j desaparece eutce la nie 
ea un pañuelo gtande negro ; 
(como antea.) ¡Qufi nol 

La libertad... 

;Ii)centivo 
de la demencia! Es probado. 
Creo que usted ba cambiado 
de sistema curativo, 

(Muy molesto.) 

Aunque tengo por merced 
que usté impugne mi doctrina, 
creo que sé medicina. 
|S¡; no se incomode usted! 
Como siempre ba recetado 
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(Alto.) 

Maternal idolatría 
nunca pierde la esperanza. 
¿iNo tiene usted confianza 
en la suerte? 
(Con convicción.) Sí; en la mía 

Juan ante el mal se doblega 
La verdad es franca y ruda. ' 

(Dirigiéndose hacia el convento.) 

rúes voy á pedir ayuda 

á quien nunca n-e la niega 
J^a Iglesia está aun fría. * 

A^i , ¡Salva 

del cuerpo, el alma ha de ser 

algún dial Hasta más ver. 
¿va usted?...? 

A mÍFa del alba 
por 61 otra no puedo oir, 
pues nos receta usté: encierro. 

(Llega á la subida al convento ) 

Íostr^T'. '"^'"^^^"^^°' y «-<'--do el pedrusco que 
^^08tr6 en la escena tercera, dice aparte, con convic 

jEs blenda, aunque tiene hierro! 

(Aparte ) 

¿Habla solo; y da en gruñir! 

(Hablando alto para sí.) 

¡Si lo es; qué gran día!... 

¿Cuál 
es el gran día? 

(Disimulando y señalando al cielo.) 

Decía 
que, el de hoy, va á ser un gran día 
aunque hay niebla en el canal 
Cuide usté á Floralia. 

(Sube las escaleras del convento ) 

/ Voy. 

(Se dirige lentamente hacia el foro, diciendo) 

ror ellas quiero ser rico 

y aun por Juan. Es un buen chico .. 

iSerrico!... iQuizás lo soy!... 

La mena parece hermosa... 

Yo ensayarla no podía, 

pues de Mineralogía 



á 






\ 



HiJír'iátjísiSSttgiSii 



Marq.* 
Doctor 



Marq. 
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Doctor 

MAKQ.a 



Marqués 
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usted Be postra en el suelo;... 
luego, á llorar. 

I De alegría! 
Ya. ¿Placer de corazón 
que ha recobrado la calma, 
y serenidad del alma 
por santa resignación? 

(conteniendo las lágrimas.) 

Rogaba al Supremo Juez 
indulgencia para mi hijo 
cuando el sacristán me dijo: 
«Hoy la misa es á las diez. 
»Está enfermo el señor Cura 
»y no puede madrugar.» 
y pensé: «Voy á rezar». . 
... Estaba la iglesia obscura; , 
y, hacia una Ir.z de fulgíJr 
escaso y tristes reflejos, 
avancé por no ver lejos 
la imagen del Redentor. 
¡De pronto...! 

¡La sombra arredra 
y la soledad es])anta? 
...¡De pronto fijé mi planta 
sobre algo, que no era piedra 
I Era carnC; que fué hermosa, 
como aplastada al caer! 
¡Era una pobre mujer 
tendida sobre una losa!... 
Yo, con la falta de luz 
excusé mi torpe acción; 
y ella me dijo. «¡Perdón; 
»por ése que está en la cruz! 
» — ¡Si mía la culpa epl... 
»iNo; por orgullo he pecado, 
»y usted señora me ha honrado 
»con la huella de sus pies!» J 
...Era Aurelia. ¡Pobre loca; 
postrada en la piedra dura!. • 
¡Besé su triste hermosura 
en los ojos y en la boca, 
de la humilde penitente 
perdonando los agravios!... 

(Ha salido de la casa, derecha, y avanza hacia su ma- 
dre^ á la cual abraza cariñosamente diciéndole:) 



de bruces sobre uoa piedra; 
que ai hay tiros no ee arredra, 
y si le dan no se asombia 
y no cambia de postura 
mirando un escaparate.... 
estíi loca de remate: 
¡pero qué hermosa locura 
la de esa estoica legión 
que brindó sin interés 
soldados á Hernán Cortés, 
marineros á Colón 
y, como si fuese á fiestas, 
cantando llegó basta Flandes 
y en las cura brea de los Andes 
llevó los barcos a cuestas! 



Marq." 
Marqués 


|M1 Juanl 

Yo te restituyo 
i. un francés mal imitado; 


Doctor 
Marq." 


aun mico europeizado 
(hoy aspirante á hijo tuyo.) 
¡Ha emprendido una carrera! 

icon ameero Interés.) 

¿Cuál? 



Ayer á mediodía 
llegué en tren á Villa-Umbría 
en un wagón de tercera, 
pobre (y no de pesimismo 
¡íUes, en el breve intervalo, 
el que más me hizo ei regalo 
de falta de patriotismo 
de sinceridad y fe, 
de altruismo y de corazóp) ,. 
¡y salí de la estación 
sólo, con hambre, y á pie! 

Por vehículo mi anemia 
con cargamento de agravioíi; 
la patriaáflor de mis labios 
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Marqués 
Doctor 

M*BQU¿S 



Doctor 

MáRQDÉ9 



IngeDJeto. 
¿Empleo? 

Soldado raso. 
(a la. Marqneea, que le ha escnebodo c< 

Di, si te parece mal. 

|A tu madre que te abraza...? 

El primero de tu raza 

no empezó de General. 

(Hb aumentado la luí del amanecer, Li 
l)Ia empiezan il SBceadei s colorearse < 
illlo; pero aún no se Te el extremo foi 

¡Esto es...? 

¡Regeneración 
(óyese i lo lejos el toque de la diana 



al albor de la mañana 

y al clamor de esa diaoa 

que toca mi batallón. 
Doctor ¿Y aquella credencial? i 

Marqués ¿Cuál? 

Doctor La de aquel sobre cerrado. 

Le creía á usté empleado. 

MaBQüÉS (Tira el sombrero; saca cL envoltorio de papel que mos- 
tró en la escena séptima, y de él un gorro de soldad» 
de Ingenieros 7 contesta al Doctor.) 

Y aqui está mi credencial. 

(Entregándole un pliego «errado que el Dottor abra 
precipitadamente. Cesa el toque de la diana.) 

8e me olvidaba ¡La mina, 
la prosperidad, la liacieodíil 

Doctor (Leyendo.) 

«Esa ganga no es de hienda, 
tgalena, ni calamina. 
iNo se molesten ustedes. 
»Si el agua riega el erial, 
trio de oro es el canal 
í.pero no por las paredes!» 

Y / Todo va bien!, de allá 
usted me telegrafía. 
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Doctor 
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Doctor 

Marq.» 
Doctor 

MARQ.a 

Doctor 
Marqués 

MARQ.a 



Doctor 
Marqués 

Doctor 

MARQ.a 



Doctor 

Marq.» 

Doctor 
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¿No advirtió usted la ironía 
con que escribí el ¡Bueno va!f 

(a la Marquesa.) 

A tu lado estaré poco. 

(ai Marqués.) 

¿Te vas? 

Al amanecer. 
Pero antes quisiera ver 
á Floralia. 

(Como desahogando su mal humor en contrariar al 
Marqi>és.) 

jEstá usted loco? 

(e1 toque de la diana ha sido continuado por el coro 
de niños, que se va acercando poco á poco.) 

...jpor ella! 

Mayor motivo 
de evitar una imprudencia. 
Pero... 

En nombre de la ciencia, 
como Doctor lo prohibo. 

No reconoce á ninguno... (Refiérese á Floralla.) 

Necesita encierro, calma, 

silencio. 

(Suplicante.) jDoctor de mi alma! 

(ídem.) Yo creo... 

(Han llegado por el camino del segundo término is- 
quierda la Niña y otras, como vanguardia del coro, que 
se acerca.) 

No es oportuno. 

r¿No recetó claridad, (a la Marquesa.) 

libertad y luz? 

Sí; pero... 
Desde que ha olido el dinero 
le asusta la libertad. 

(La Niña, con otras dos, entró corriendo en el molino 
y ha vuelto á salir ) 
(Dirigiéndose hacia el molino.) 

Yo la prepararé... 

Sí. 

(Luz gradual al foro.) 
(ai Marqués ) 

...y usted luego la verá. 

(Llamando.) 

¿Floralia? 









La mSK ¿Dóode estará? 

Doctor (a la Niña.) 

I Qué dices? 
La niña Que no está aqui. 

Marqués (Dirigiéndose hacia la caía.) 

Voy.,. (Entra en la caja del molino.) 
Mabq'' Cantando alegremente 

la dejé medio veBtida. 
Doctor ¿Dónde fué? 
MarQ> (s«fialaado hacia el foro.) 

No hay más salida 

que hacia el Huno. 
Doctor ¡Por el puente? 

íQué imprudencial ¡Hizo usted malí 

(* lasnlflaa.) 

¡Bnscadlal 

ÍLas ntúas obedecen.) 
Al Doctor.) 

[Qué teme usted? 

Marqués (sale de la «asa y sabe al montún de piedras altaado 
. á la orlUa del canal.) 
No está. 

MaRQ.' (ai Marqués.) Mira. 

Marqués No se ve 

con la niebla del canal. 

' (lb niebla asciende.) 
Doctor ¡Corramos! 

KaF. (OilUndo dentro 7 lejos.) 

¡Auxilio! ¡Aquí! 

¡Empieza il verse i través de la niebla la figura do' 
Floralia, que aparece en el foro ilnmlna^ por un foco 

Marqués ¡Gritan? 



Marq.» 
Doctor 


¿Rafael? 

SI: ésa 




Raf. 
Mabq.» 


(como antea.) 

¡Hacia )a presa! 
iFloralia? 

(Las onbes de niebla se han disipado en f 






cilremo foro; ; FJoralla aparece en un ( 


Maro de Inz 






tren» do el 




caballo 7 sólo vestida de ropas blancas. 


como al ia 




bublcie escapado al oimpo ¿ loedlo »eMlr 


. Detrás de 



, i [Imprudente! ¡Oculto aqoí! 
ÜARQvÉ» ¡La impaciencia me devora! 

(Flonllft ha llagado i Ik mitad del pasóte. De piwil* 
■nena una ompanad* sa la ton» del cooTeato. Fio- 
nlia mira ood letrot hocU el asoa del oaail. Taclla 
j pir«ce qoe tb i caer. Todoi dan dd ^to deeapaa- 

«,..1»,™™..) 

Marq.* [Jesús! 

Flor. (Ap*rie ) jLa campana Hora! 

jLamaerte vapor ahí! 

(Se&ala como hoirorfzadn hacia la oorrlante, ooD» 
moilraado algo que flota maeito, j qae ella reao"i>- 
ce vagamente. Rarael ha apaiecldo al otro lado del 
canal, J ■?Aala lambién hacia íile. (El anlor quiero 
dar á eolender que el agua llera el cadáver da doB 
F-icuDila, r annqna podría eactlblrlo no lo Jdv>' 

Marqué^ (FaTceJcaodo Don el Doctor para aallr al enoiMiitr» 

[Paso! 
Doctor |No! [Vii^n divinal 

MarqOÉS (Rocbsia al Doctor j dice, como it alntleni la cora- 

zonaiU da ontat á Floralla can an aparlclúa lep«u- 

¡Éste me dice que acierto! (por el co»i6ii.) 
(Av^D^a j colrcándoae djlante de Floralla, le dice, 
cogld:idDU las miDot y irlrindota en loa D}oa.] 

¡Soy yo...; y te amol! 

Flor. (l» (scuctitiDcluiero con aorpieBa; luego demoeaua 

emodÚD crecUote; después aoUoza. j con ezpreilún 
de liilellgeacU, de inbor j cariño, murmura:) 

¡Juan Alberto! 

M*RQ.' (AJ Doctor.) 

]No sabe usted medicina! 

Marqués (a Fioraua.) 
i Tu esposo! 

(Fliíalla mira con tlmldei á la MarqneaB, la cual la 
leclbe en lea biaibS y la eauaeha coaira au aena, j 
hace geSal al Mnrquéa de qne ae acerqae. Bstoacef, 
uniendo á an hija j i Floralla en na abraio, dlot:} 

Marq.» Este lazo fuerte 

os aguardaba á los dos. 



Marqués 

Flor. 

Marqués 



(Se oye á lo.lejoa la música y b»Ddft militar, que to- 
can 'llamada y tropa». £1 Marqués se desprende de 
los brazos de su madre, y dice:) . ^ 

;Me llamanl..k Floralia^. ¡adiós! 
;Ya te vasí 

I A merecerte! 

(Tira el sombrero, y sacando del envoltorio nn gorro 
de soldado de ingenieros, dice á Floralia, que so re- 
clina en el pecho de la Marquesa, y á ésta. 

já cumplir obligaciones 
con la patria y sus banderas! 

(Cesa el toque de llamada y trors-) 
(ai Doctor que parece poco conforme.) 

jYa basta de plañideras! 
i Arriba los corazones! 

(a Floralia.) 

i}i debiendo á España el ser 
no aprendo en sangre á pagar, 
traidores puedo formar * 

con tu sangre de mujer. 
I Volveré regenerado! 

(La corneta toca marcha á lo lejos; y después la 
música militar.) 

¡La señal de la partida! 

(a Floralia.) 

¡Duerme, Maya de mi vida, 
mientras vuelve Juan Soldado! 

(Vtso per el camino de la izquierda. Cuadro. Telón.) 
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Los ejemplares de esta obra se hallan 
de venta únicamente en el domicilio 6.Q 
la Sociedad de Auto fes Españoles, Salón 

del Prado, 14, hotel, considerándose como 

fraudulenlo todo él que carezca del sello 
de dicha Sociedad. - 
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